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A cuafre pantíis principales ajusta ei sabio sociólogo don 

Rica r í© Maclas Picavea, el complejo vastísima de sus planes para 

renovar la faz de España: 

Restauración del suelo. 

Restauración de la raza. 

Reformas pelíticas. 

Reformas político sociales. 

La restauración <íel suelo comprende dos aspectos: Política hi­

dráulica y Pelítica forestal y agraria. 
E i programa de la política hidráulica abarca los siguientes temas: 

AprovechamicUÍo de las aguas fluviales. 

Sistema de pantanos comunicantes en relación cen la altitud. 

C®nsírucción de grandes lagos. 

Construcción de balseros y estanques. 

Canales de conducción y acueductos. 

Construcción y utiüzacién de saltos. 

Aprovecliamient® de las aguas subterráneas, bien por el sistema 

de abnnbramieníos en las cabecei'as, por la uliüzacióu de los desa-

P ; Ü - - S D E L A S minas y PÍM' la consti'ucción de pozos artesianos, diid-

gii'p.do y conduí--. -".'S E S A S aguas a L O S cole'.toies panlanos. 

Génesis D E E S Í J S C'íiui.Uisioues es el admirable estudio que ha 

hecho C ; del RÉ.4Ín!en de las A;<iuas en la península ibé­

r ica, COK. : ' I D O LAS lluvias , l a s nevadas inverna les , 

ICS cuencas !•• . A L C A S , C O N la capacidad h' ¡nido de nuestros 

R Í O S , P A R A d.-ducJr que España es un país no poco llnvieso, sino 

c o n iiuví.-' , '.nías y rios desperdiciados, pues mientras en 

E^ipio, p . i yn'tiquísiina y sabio régimen de irrigación 

fiel i'Nilo, : ;as de bendecirse las inundaciones que sus C R E ­

cidas «iina!f.'S producen,en E-;pciñ) se. maldicen los temporales que 

ciuegan los campos y de.síruyen los pueblas p«i' falta de un régimen 

análoi^o ' r -ipto, y así yibsorben !®s abismos oceánicos, la fe 

cunda \\\\'}¡ . ! . ae nuestros palvorienfos campos, el vai)or de la at 

mósfera y m.intiiio fecundante de nncsír.as t ierras. 

Y conelnyc M A C Í . i s Picavea con estas elocuentes expresianes: 
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L a C a s a QUB m á s b a r a t o vencí 

. A V A L E U C i á ü A z o a a i L ! 

Corrigieras? aquel d desarreglo, y al puníala ualui'aleza euíera es 

pañola alzaría de su posíración secular y conieuzaríi a c u r a r l e de 

la liebre ardiente... 

C O M O dicen que grifaba el poeta alemán ¡luz! ilnz! cercaues ya 

sus ©jos a la penumbra de la muerte, así uu-'síra tierra clama por 

todas pa.rtes, jagua! [aguid sintiéndose aijotar, desolada y jadeante, 

entre las arideces de una secura infinita. ¡Agua! pide la atmósfera 

para atemperarse y ai'roparse con ese suave abrigo de la evapora 

ción aérea; lagua!, los campos sedientos y empolvad©s, desnudas 

de toda vegetacióa; ¡aau.A! las plaut-is atetadas, sin jugos en la tie­

rra ni en los aires, ¡ . T G U A ! las ramblas secas,l®s idos ahiladas,tantos 

tiepósitos qae debieran ser lacustres y hoy sólo son barrancíss pe­

dregosos. Hay calor solar, cielo luir,iuos«>, mentes, valles y llanos 

abuudaides. ¿Qué od'a casa más, que el licor vital sabiamente pre­

venido y con operdraidad derramado, ha de hacer falta, para que 

Iberia sea lo que Naluraleza por su colocación hizo que fucse ,uno 

de los países r.iás felices de la tieii'a? 

La demostración experimental ni una sela vez deja de respc?nder 

y abunda por todas partes. En medio de bis mayores desolacio­

nes, donde quiera AW se riega, surge el paraíso... 

E S el gran i ) r » L ? ! E N I A geográHco, leianinamos repiliéndolo, nació 

N A L , vital y PRIRAARXT^ P A R A España: Basca r y oblener el medio de 

re-dásíríbuír la RAIRY rrgular cantidad media de humedad que anual­

M E N T E r:>ci!)'% -c - H Í E N E I ' las cnoianes péi'didas actuales, de utilizar 

loda.S Í ;A - ; «c dolar con esa suficiente cantidad media,a 

todas y ciuk. . S U S regi@ues, comarcas o provincia.s. 

Sólo eiiíonc;.,,, y .1 E S T E precio, n® de ©Ira suerte, vendrán como 

l)or la N I A I I Q Y ••in ¡iaradojas imresibles la regen¿ración de la agid-

cullura M U E I V Á . L A repoblación de! país despoblado, la base firme 

de una L I Q N '7,A púldica y ptivíida (|ue todo 1® fecunda, el bienestar 

de los inrliv!-l,:í=s y d;.-. I S S colectividades, el i)iiiicipi®, en fin origi­

nal de una civilización fioreclente y culta, y además propia, genni-

1,1a, caslizauiente española E N todas sus fases. 

¡Esto al menos enseña la geografía física de España! 

L. U. 

El reuoaibradn ínironei 'O Jd'^-'na, J O "rl Mí A L L i l S , 
se encnenlra y 1 ea L >rc.». p'ariaaoi', coai-a í « ; U í s ios a ñ o s 
de !o.s in.'jar'^s, íie l o s ai.á> íiaa.s, 'ie k^s LUÁ <'X(¡;!ÍsiU-!.s 
tnrrene.s áe Jij laa , L Ü Í . I . s c n a a i a s c iases pr^. ince aqne 
¡la p; iv'i'eaiad.i a .̂ ¡a !a ¡ i ^ s . ¡ í . i a i a !a \' n Kspafía en 
lecios M ü f o â ;̂. Taa i a ' en irae iaa iai : iaa; ' í ra! ; i ies oa r ra -
piñT 'Lis ' o s pdsleie.s II¿ g lor ia , las ¡•iqaisíinas 'pel¿;diilas 
y ISIIIS!-- da ices , nara I.ííS m á s iinfos pa ladares . 

J O - . Á V|i : A i d J Í ^ S I va,' ahh ' ; io . ; ! puajico sn cs*al)¡e-
( M I F i i io ai< S la F i ' a i - c i s c o , pró?ii.ii;3 a los Ahnacenes 
cié A b u u t o Giaís . 

rios fieshoi'riíuias 

j en Andñlnda, 

viejos qne hncen «pinos» 

en !n vicaria. 

m9 LL Ib 

Es/@ eslá terrible 

no hay quien I0 s@¡>&rte; 

ni el que está en sn j)uebla>, 

ni el que está sn ¡s cortí'. 

Hoy los rotativos 

no puede leerlos 

nadie, qne no tenga 

segures los nervios. 

¡Dicen tantas cosas] 

Que aunquíí la censura 

le corta los vuelos, 

es una locura. 

Crímenes teriihles 

y sensacionales; 

diipz alcaldes «.fritos^, 

varios concejales, 

umckos sccreíarios 

eu sns «vin<-?o;• <?/.v«, 

y aníos que se eslrellan 

dandi) volteretas. 

Con las subsistencias 

vincha algarabía, ., 

{er-o no lo arregla 

ni la artillería). 

Grandes terremotos, 

acaparamientos, 

jóvenes casadas 

qne hacen aspavientos, 

perqué ya su espííso 

no es subsecretario, 

y uo tienen aufa 

para andar a diario. 

I A muchos es preciso 

< díí ¡'¡es /.-i « Vi^ileta» 

y que no leamos 

más qne la "Gacela,, 

porque alli s<r lee 

cosa ds más gasto 

aunque algunos llevan 

si hería un snsfo; 

pero írae 'adictos 

y disposicier.es, 

bandos y decreíos, 

leyes y sanciones, 

supresión de cargos 

y de muchas distas 

qne al Tesoro llevan 

milís de pcst-^tas, 

y esto es r,n ainsuel»; 

• aunque llonsan^nes 

no i'sté niiiy ceuforme 

eon mis opiniones. 

M . C H A V A R Í N O 

Sabemos por nuestro particu­

lar amigo y antiguo colega Dcsn 

Alfonso Espejo, que bajo su di­

rección,empezó ayer a publicar­

se un nuevo peidódico, «El Dia­

rio de Avisos que a rectardar- | 

nos viene gratamente aquella pn I 

.blicación de! niisuio título que ] 

veía la luz pública eu nuestra 

querida ciudad, allá, los p®r 

años ochenta y tantos. 

En aquél simpatice diaria hí-

cici'ou sns primeros ensayos pe­

riodísticos muchos literatas lar-

quinoss que por desgracia y-a no 

existen, y cea: ellos, los que aún 

siguen luchando pluma en ristre 

como el amigo Espeje y el autor 

de estas líneas. 

«¡Oh recuerdo , .-KC.ir.tns y alegrías 

; de los p-asados dias...» 

que dijo el poeta, mi querida c®-

legíi; para siempre huyeren, y 

con elltss, nuestras esperanzas, 

nnestras ilusiones, valiosísimas 

joyas del agotad© tesoro de núes 

tra juventud... 

.4gradeceni®s el c®rdial salud© 

que nos «iirige el estimad® colé 

ga, y coutestames a sus cariño 

sos ofreciinieutas eu idéntica for 

mn que él se nos ofrece, desean 

dele al mismo tienij)o a ga y 

próspera vida, para que Larca 

tenga un defensor más de su 

prosperidad y de su progreso. 

H U M O I H S M O 

Árb^jles frutales 

Pie francode albüricoqne-

r©,s Íngertado y sin inger­

ta r. 

ST vende una gran parti­

da de les mismos. 

Daráai razón eti esta Ad • 

ministración. 

E s t o y qne no me llega la 

camisa al cuerpo, aunque 

es negra , según la moda fas 

cista, imperante en Es i íaña . 

P o r todas partes no se 

oye hablar más que de emi 

grac ién . 

En cnaní® el qne teng.a o 

baya desempeñado c a r g o 


